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PARTE OFICIAL.

 MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.
Presidencia del Consejo de Ministros. =  Excelen­

' tísimo S r .: La Reina nuestra Señora (Q . D . G .) con­
tinúa sin novedad en su importante salud, de cuyo 
beneficio disfrutan igualmente sus augustas M adre y 
H erm ana.

L o digo a Y . E . de Real orden para su inteligen­
cia y efectos correspondientes. Dios guarde á V . E . 
muchos años. Barcelona 22 de Julio de 1 8 4 4 .=  R a­
món M aría Narvaez.=Sr. M inistro de Gracia y J u s-
#ir*i a .

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y  GOBERNACION
DE ULTRAMAR.

E l  gobernador capitán general de P u e r to -R ic o  partic ipa 
en 19 de Junio próximo pasado que la tranquilidad p ública  
de aquella isla continuaba sin alteración alguna.

PARTE NO OFICIAL.
N O T I C I A S  E X T R A  N G E R A S

RUSIA.

Pctcrsbiirgo 29 de Junio,

E l consejo de crédito del imperio celebró el sábado su se­
sión anual bajo la presidencia de Mr. de Wrontchenko , Secre­
tario de Estado y  director del departamento de Hacienda , quien 
en su discurso explanó el estado de este ministerio durante el 
último año hasta principios del presente. Después de dar cuenta 
de la separación de su a i^ p eso r ,  á quien la Rusia  es deudora en 
la  actualidad del ílo^fflfnte estado de su Hacienda, M r. de 
W ro n tch e n k o  trató de las dos importantes circunstancias que 
han influido en las rentas durante el año. L a  primera ha sido 
el segando empréstito de ocho millones de rublos al 4  por l o o  
hecho en el extrángero para cubrir los gastos del camino de 
hierro entre Petersbnrgo y  M o s c o w , y  la segunda el ukase 
en el que se fija el futuro sistema rentístico de Rusia sobre una 
base sólida. E n  virtud de é l ,  los billetes del Tesoro han em­
pezado á expenderse, de lo que ha resultado la desaparición 
gradual del papel-moneda y  de i 5o millones de rublos del 
Banco  de circulación. E n  seguida dió á conocer M r. WVont- 
chenko y  manifestó el estado en que se hallaban los estableci­
mientos de crédito del imperio en el último año. D e  ellos se 
deduce lo siguiente : la suma total de la deuda del imperio ins­

crita en el gran libro era de 299 .865 , 23a rublos de plata 4 6  
copecks ; la suma de papel-moneda en circulación 502 .358 ,3 1 o 
rublos. E l  Banco del imperio tenia en su poder á principios del 
año un fondo de 9 ,4 6 2 ,2 3 0  rublos. L a  suma de sus operacio­
nes durante el último año fue 3 0 8 .9 3 9 ,1 8 1  rublos. E l  Banco 
comercial del imperio tenia al principio del año la suma ds 
8 . 6 7 1 ,4 2 8  rublos 56 copecks. E l  resumen de sus operacionee 
el último año fue de 1 ,0 0 8 .7 9 5 ,2 7 5  rublos. A  principios de 
18 4 4  l ° s fondos de los Lombardos de las dos capitales ascen­
dían á 345 .356,453  rublos compuestos de depósitos confiados 
á ellos. Los fondos de las Cámaras de beneficencia general su­
bían á 4 1 .0 9 0 ,5 4 2  rublos. E l  capital depositado en ellas du ­
rante el último año ascendia á I .3oo S  rubios.

DOS  SIC1LIAS.

Ñapóles 14 de Julio,

E l R e y  permanece todavía en P a le r m o , siendo probable 
que no marche hasta pasadas las fiestas de Santa R o sa lía ,  que 
han priucipiado el I I .  Se dice que el R e y  ha amnistiado á v a ­
rios de los refugiados que se hallaban en M alta  cuando estuvo 
en aquella isla. Nada se habla acerca de la expedición de los 
refugiados á la Calabria.

E l  3o de Junio concluyó la exposición de la industria, sin 
que bajo ningún aspecto pueda compararse con las de París, 
Berlín y  V iena. Las  exposiciones entre nosotros datan des­
de 18 2 2  , y  sabido es que todos ó casi la mayor parte de los 
que se hallan al frente de las fábricas de nuestra capital son 
extrangeros. N o  se han notado grandes adelantos desde la de 
18 4 2  , no obstante que el Gobierno quiere sosteoer los derechos 
protectores. Se hau distribuido muchas medallas á los e x p o -  
uentes, y  varios fabricantes han sido agraciados con mas de 
una. (G a z . d' A ug sbourg .)

GRAN BRETAÑA.

Londres 17 de Julio .

Fondos públicos. Consolidados á cuenta, 99i  §•
España: Deuda activa, 221.
Pasiva, 5£.
Diferida, 12|.
Tres por 100 , 33|.

Sabemos por cartas de Alejandría del 2 6  de Junio qoe sil 
H . Hardinge y  su comitiva llegaron á aquel punto el 22 é 
bordo del vapor Geyser. E l  bajá ha puesto a  su disposición u e  

palacio extramuros de la ciudad para que le habite durante 
su residencia. Sir H. Hardinge ha tenido con M ehem et-A li  
una larga conferencia el 24  , y  después el bajá salió para el 
Cairo y  Suez. [Standard.)

L as cartas de Trebisouda anuncian la llegada del doctor 
"WolfF á Bockara , habiendo tenido una benévola acogida p o r ;  
parte de los habitantes* N ada se sabe todavía de los dos oficia­
les en cu y a  busca ha salido el doctor. [Id .)

FRANCIA.

París  18 de Julio.

Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 ,  12 1- 85 .
Tres id. , 82.
Acciones del Banco , 3o 55.
Cinco por 100 belga , l o 5 .̂
E sp añ a:  Deuda a c t iv a ,  3 o f .
P a s i v a , 5i .  *
D ife r id a , 1 3 .

H o y  ha concluido en la Cámara de los Diputados la dis­
cusión del presupuesto de gastos, habiéndose aprobado el p r o -  t 
yecto por 2 0 1 votos contra [ Debats.) ¿

E l  R e y  ha recibido una carta del gran duque de O ldem - 
b u r g o ,  en la que S. A .  R. participa el nacimiento de un Prín­
cipe , hijo de su sobrino el Príncipe Pedro de Oldemburgo. E l  
reciennacido tendrá los nombres de Alejandro Federico ‘Cona? 
tantino. [P resse i)  j

- . ..... • i

Después de haber expresado su opinión sobre la conducta • 
del Gobierno federal en los sucesos del V a le s ,  la Dieta-helvé—v< 
tica determinará la actitud qoe deben guardar en las mismas * 
circunstancias los cantones de Berna y  de V a u d ,  que como se 
sabe rehusaron intervenir cuando les fue mandado por el V o -  
rort. H é  aquí cómo ha votado la Dieta este punto en su sexta 
sesión:

Reprueban la conducta de los cantones de Berna y  de 
V a u d ?  U r i , U n ten va ld , S c h w y t z ,  Lucern a, cuatro cantones: ;; 
Neuchatel, E rib u rgo, Zurich, Z u g ,  B a le-v i l le  se refieren á sus •« 
votos anteriores.

L a  aprueban: Zurich  , Soleure , Schaffouse , Grisoiis, G l á -  
ris , A p p e n z e l l ,  A r g o v i a ,  T es in o ,  B e rn a ,  B a le-C am p ag n e,  
nueve cantones y  medio.

En cuanto á la proposición que tiene por objeto declarar 
formalmente que Berna y  V a u d  han obrado b ien ,  solo ha re­
unido el voto de Bale^Campagne. [Id .)

E l  2 1  del corriente partirá el duque de Nemours pará 
Metz. [Id .)  _ _ _ _ _ _ _ _

Escriben de Tánger el IO del corriente : ^
Una carta del bajá de Larache manifiesta, en nombre del 

E m perador, que este Soberano desaprueba altamente la a g r e -  ~

FOLLETIN.

W I L L I A M  S H A K S P E A R E .

V I I I .

(Continuación. )*

E n  una tarde de los primeros dias de J u l io ,  Shakspeare se 
ocupaba con ardor en trazar el bosquejo del retrato de su O te­
l o ,  que tan imponente y  tan terrible debia aparecer en la escena. 
A r ie ia ,  retenida en aquella hora por los ensayos, debia per­
manecer hasta la noche en el teatro de B la c k -F r ia r s .  Hallába­
se solo el poeta; el fuego de la inspiración hacia latir sus sie­
nes, y  la mesa sobre que inclinaba su pálida frente estaba lle­
na de papeles y  de crónicas relativas á los tiempos y  á los per­
sonajes entre quienes su imaginación le habia trasladado en 
aquel momento. Movíase su mano con velocidad, porque en la 
disposición en que se encontraba su espíritu ningún trabajo 
lé  costaba identificarse con los sentimientos del geueral p lebe­
y o  agóviado con el peso de las humillaciones que le hacían 
sufrir los senadores, y  consumido por un amor inquieto y  rece­
loso, ni desahogar en el papel todo el odio que abrigaba en su 
pecho contra el mundo de los cortesanos, cuya entrada, como 
O te lo ,  no podia allanar á fuerza de triunfos, y  como él, des­
fogaba la pasión celosa que fermentaba en su ulcerado corazón.

A  este tiempo se presentó un criado con la librea de 
Southampton, y  puso en sus manos un billete dirigido á él d e  
parte de miss Southampton. Era  la primera vez que escri­

bía á Shakspeare, cu y a  novedad le hizo estrem ecer, y  detuvo 
por unos instantes su respiración. L a  carta estaba efectivamente 
escrita por Isa b el ,  era su letra, y  su nombre aparecia estam­
pado en la conclusión. Por largo rato estuvo contemplando sin 
abrir el billete , creyendo efecto de un sueño lo que le pasaba, 
y  un favor, que al parecer colmaba todos sus deseos, le llenaba 
de terror,  pues conocía que de leer aquella carta destruiría 
para siempre su reposo , su trabajo y  la paz del alma de que 
hacia unos dias disfrutaba; pero al fin, cansado de luchar en 
vano contra su destino, una tuerza superior dominó en su v o ­
luntad , y  fijando los ojos en el p a p e l , leyó las líneas siguientes:

wNo há mucho me decíais: ^Cuando á solas deploro mi des­
amparo , importunando al cielo con quejas inútiles, vuelvo la 
vista enderredor mió, y  maldigo mi suerte; pero si os veo.... ¡oh! 
sntonces mi imagioacioo se exalta,  y  tributo á Dios mis home­
najes de gratitud y  sin embargo de estas protestas huís de lo 
que llamáis *  el día radiante, hácia el cual se eleva vuestra a l­
ma cantando como la alondra.”  ¿Queréis que llegue á persua- 
iirme de que vuestros sentimientos no sou otra cosa que poesía, 
que obedecen á todos los vientos, y  que no es cierto cuanto me 
Jecíais?

Si por dicha me equivócase, venid esta n oche, pues ten- 
50 que comunicaros cosas importantes. Os espero á las diez. 
Leonora os introducirá por la escalera secreta que conduce á 
mi habitación.”

Cuando Shakspeare búbó léido la Carta , comprendió que 
le hallaba en uno de los momeatos mas solemnes de su destino, 
y su sorpresa fue mayor que su satisfacción. I s a b e l , que hasta 
mtonces apenas habia dejado entrever el mas pequeño senti­
miento de preferencia hácia é l ,  se atrevia á dar un paso tan 
iecisivo para una muger de sü elaSe y  de sil ca rá cter ,  y  con­
fesaba haber contado los dias de su ausencia le citaba para

una conversación secreta  Shakspeare no podía creer en di­
cha tan inesperada. Sin embargo , á fuerza de cavilar sobré 
este incidente , explicó de este modo su conducta.

— S í ,  decia hablando consigo mismo, esa doncella es d e -  , 
masiado altanera para disfrazar ninguno de sus sentimiento^;' 
el orgullo la obliga á ser franca ; porque, ¿ q u é  puede tem^r ¿ 
ella que se considera superior á todos ?.... En  otro tiempo-creia»./ 
que nada en el mundo podia compararse con su hermosura y  ̂  
el brillo de su nacimiento, de lo que se envanecía públieamear $ 
te ; pero hoy encuentra un amor verdadero , una grandeza rnas^ 
digna de e l la ,  y  cree deber sostener altamente el honor, des— > 
deñando las coqueterías de las demas m ugeres, que al pro.cu— , 
rar encubrir el amor que las devora , no conocen que se aver­
güenzan de lo que ellas tienen por lo mas santo. Isabel quier^ ¿ 
declarar todos sus sentimientos sin fingir; quiere confesar á la > 
faz del mundo que me a m a , y  empieza por decírmelo áyi&íp1 
mismo. .. v. -

A  fuerza da repetir estas p alabras, Shakspeare co n cluyó  
por entregarse á las mas lisonjeras esperanzas: la idea q u » ^  
acababa de concebir acerca de Isabel borraba todos sus defgc —. 
tos, y  respiraba con mas libertad desde que miraba bájo. éaté'í 
aspecto á la que adoraba. . -4 ,  '

Habia trazado en el viejo murallon del antiguo convo^to* 
que daba frente á su veutana un cuadrante solar ; en el q u e  
fijaba la vista con impaciencia. L a  línea de la sombra marcaba** 
las seis, y  era preciso esperar hasta las diez sin saber eo: qaé.V 
ocp(>ar las cuatro horas que aun tenia que esperar. Intentó v ó l -  , 
ver al trabajo para hacer menos duradero el t iem p o; pero todo 
había cambiado: en los libros solo veia caracteres ininteligi—f  
bles ; la inspiración , fantasma luminoso qujfc/á .todas. horas^vi-v 
sitaba al jíoeta , la inspiración, la voz que le dictaba versos 
*tau elegantes se habia extinguido. V ein te  veces calculó el tiem-



sion del ?5 de J u n i o ,  y  que ha dado órden á su hijo para 
q u e  proceda 4 expulsar a los .cuLpables.de Ia8 filas del e jérci­
to | separaudo de sus desliaos 4 los principales gY^s.

(D ebuts.)

tías cartas de  A lem ania  anqncian que han ocurrido nuevos 
desórdenes jen P rag a  el día 8 de. J u l i o :  6 ó y 9 obreros de las 
fábricas han intentado tornar por asalto una de las puertas de 
la ciudad* L a  tropa se ha visto ob ligada á hacer lu e g o ,  y  han 
resultado cinco muertos y  algunos heridos. El orden aun no 
está enteramente restablecido. L o s  revoltosos se han vengado 
e jercienlo  las represalias mas lamentables sobre la población 
j u d í a ,  cuyas casas han saqueado. (A./.)

Hemos anunciado que el teniente general A c h a r d ,  com an­
dante de la tercera  división m il itar ,  había recibido por el te­
lé grafo la órden -de dir ig irse iom edutam ente á L u x em hu rgo  
para cum plim entar á S. M. el R - v  de H olanda á su paso por 
e l gran ducado de Luxeroburgo. H o y  sabeqrios que “este g e ó e -  
ral y  los oficiales de E  M . que le acompañan han sido rec i­
bidos ,• fel día mismo de su llegada , por d  Rey gran duque 
con la m ayor afabilidad. E l  R e y  G uil lerm o convidado 4 
nuestros oficia le s á  cpiper en su pabellón de YíTaMardange , y  
ha condecorado á varios con upa de las órdenes holandesas. El 
) & $ •  M. debia recorrer la frontera lluvial del gran ducado de 
IiuWraburgo" en e1 b a rc o  ele vapor de M etz  , que hace ordina­
riamente  el servicio  de esta ciudad á T reves .  ( Prense )

Escriben desde las orillas del D anubio  á la Gaceta de Co~ 
lo n ia i

Parece indudable  que ya no se trabajará este año en el 
restablecimiento del lecho del D anubio  cerca de su e m b o c a d u ­
r a :  el Gobierno ruso no apoya ninguno de los proyectos que 
á este fia se le han presentado, pareciéndole demasiado e x c e ­
sivos los gastos ; pero esto no es mas que un pretexto. T a m ­
poco han sido aceptadas las proposiciones hechas por la a uto ri­
dad , á pesar de que el Gobierno austríaco se comprometía á 
pa gar  la parte que le correspondiese. El comercio sobre el D a ­
nubio interior es muy activo en la actualidad El número de 
buques que han atravesado el rio en el año último asciende 
4 2,7^ 5 : se observa que de estos solo tres pertenecían á la 
Prusia.

Escriben de Erzerurn con fecha del I I :
A u n q u e  las negociaciones se g u i la s  entre los plenipotencia­

rios de la Persia y  de la T u r q u ía  esten ahora p aralizadas ,  en 
atención á que  por una ni otra parte no quieren hacerse con 
cesiones, es seguro que no llegará á verificarse un rom pim ien­
to*, porque ni en T eh erán  ni eu Constan!inopia uo se está por 
U  guerra. L a  artillería turca ha hecho algunos prógresosé

(Gaz> d\Augsbourg.)

L09 periódicos de Francfort  anuuoián la llegada á aquella 
eiddad de lord W estm o re land  , enviado extraordinario y  m i­
nistro plenipotenciario de la Reina dé la G ra n  Bretaña cerca 
.de la corte de B er lio ,

F á c i l  eg adivinar el motivo qu e  ha obligado al enviado in« 
g i - á  alejarse de la capital de la Prusia.  L a  reciente p u b lica ­
ción de la nueva tarifa adoptada por el Zó U w ere in  es uns 
afrenta de la cual S. S habrá querido librarse por medió de 
una ausencia.

N in g ú n  descalabro diplomático ha sido m ayor qu e  él su­
y o ,  pues precisamente en el momento en que lord Westmore- 
jaud escribía  á Londres las mas lisonjeras nuevas sobre las dis­
posiciones del Z o l l w e r e i n ,  ha veuido á darle  un mentís la pu 
blicacton de la tarifa. Esto le habrá por lo menos desconcerta­
do en términos qu é  el noble lord nada podía hacer mejor qu< 
ir á tomar los baños.

NOTICIAS DE ULTRAMAR.

M éjico  13 de M ayo .

E l  D iario del Gobierno del r i  publica la siguiente  protes­
ta del supremo G obierno de M éjico  ante el de los Estados-Uni­
dos al tratarse de la unión de Tejas  á la Confederación ame­
ricana :

wE l infrascrito Secretario de Estado y  del Despacho de R e la ­
ciones exteriores y  Gobernación ha recibido órden expresa  del

Excmo. Sr. presidente provisional de la república  para dir igirse 
á S. E .  el Sr. general W&Ady T hom pson  , enviado extraordina­
rio y  ministro plenipotenciario de los Esta do s-U n id os ,  y  hacer­
le  explicaciones tan claras como terminantes acerca de un ne­
gocio de graves y serias consecuencias para las dos naciones, 
cuya  amistad y  buenas relaciooes deben cooservarse por su í n ­
teres reciproco y para bien del géuero humano.

Desgraciadamente los hechos pasados hasta aqui en el 
trascurso de muchos años , taoto para la colonización de Tejas  
por ciudadanos de los Estados—Unidos , como en la insurrec­
ción promovida , sostenida y  llevada á cabo por ciudadanos 
también de Jos mismos Estados , han aparecido motivos para 
dudar de la sinceridad y  franqueza con que se ha conducido 
aquella poderosa república para cou la nacioo mejicana , sin 
embargo de que entrambas han estado ligadas por tratados de 
los que se estiman como sagrados en el comercio y  relaciones 
de los pueblos civilizados. Este  aserto se halla  colocado en la 
serie de las verdades históricas , y  bajo este solo respecto es 
como lo recuerda el Gobierno mejicano con harto sentimiento, 
y porque acercándose á un suceso que se p re p a ra ,  es indispen­
sable referirse á os muy lamentables que le han precedido. E l  
reconocimiento de L  independencia de T eja s  por el Gobierno 
de los Estados-U nidos , qu e  sirvió de ejemplo y  aun de estí­
mulo al que verificaron después algunos Gobiernos de Eu rop a,  
estuvo á punto de alterar el acuerdo y  armonía existente ; y  d e ­
be reputarse cprao un graqde sacrificio prestado á la paz p ú bli­
ca y  á la amistad que se' piofesa á l o s E s t a d o s - U n i i o s  el que 
se hubiera  contentado el G obiern o de la república  mejicana cen 
hacer la debida protesta contra el acto para salvar asi los de­
rechos de la nación , su dignidad y  su decoro.

Desde que el Exorno. Sr. presidente provisional tomó las 
riendas del G o b ie rn o ,  se ha conducido por la saludable  máxi­
ma de que los G jb iern os  deben ser tan firmes en el propósito 
de ser justos eu sus relaciones exteriores , como en el de de­
mandar justicia cuando se cometan agresiones que pongan en 
riesgo los mismos derechos que están obligados á conservar á 
toda costa. S. E. el Sr. W ad d y  Tom pson es el mejor testigo de 
que , condenando S. E. el presidente la política oscura de las 
antipatías nacionales, ha promovido por todos los medios posi­
bles que la coniuota de M éjico para con los E sta do s-U a ido s  
haya sido consecuente,  honrada y  cordial , á fin de que jamas 
exista motivo fundado de queja ni se abra brecha á las esti­
pulaciones vigentes ; y  es igualmente notorio que alguna vez ha 
s’ido necesario someter á la nación á sacrificios costosos para 
sostener inviolables sus compromisos. Parece , pues , que el G o ­
bierno de los Estados U n i d o s e n  correspondencia á esta mar­
cha uniforme de la nación m ejican a, está comprometido por la 
gloria  de su propio nombre á remover los motivos que pudie­
ran presentarse para hacer contrarios los intereses de las dos 
{¡aciones.

El G obiern o mejicano ha reunido suficientes datos , que  
publica  con difusión la prénsa americana , de que se trata de 
someter á la deliberación del Congreso de los E stados-U n id os 
en su próxima sesión la propuesta de incorporar á ellos la l l a ­
g a d a  república de Tt jas ; y  aunque todavía espera el e x c e ­
lentísimo Sr. Presidente que una autoridad tan circunspecta 

. deseche un designio tan injusto y uti ataque tan decisivo á los 
(jeíechos de la nación mejicana sobre aquel territorio,  ha man­
dado al infrascrito que exprese á S. E. el Sr. T ho m p so n ,  con el 
fin de que se sirva trasmitirlo á su G o b ie rn o ,  que el de M é j i­
co considerará coma un» declaración de guerra  contra la re­
pública mejicana el que^haya ese acuerdo de incorporación de 
Tejas á los Estados-Unidos , bastando la incertidumbre del h e ­
cho para que de luego á luego se proclame la guerra  , d e jan ­
do al mundo c ivilizado el fallo sobre la justicia del pueblo  m e­
jicano en una lucha que se halla tan distante de provocar.

Los colonos de T e j i s  , generosarnmíe acogidos por la n a ­
ción m ejicana, entraron alii y  se alzaron después bajo d i fe re n ­
tes pretextos;  pero con el ánimo conocido de arrebatar ese te r­
ritorio á su legitimo poseedor,  y para M éj ic o  nunca perdieron 
él carácter de subditos , y  el de aventureros ciudadaoos todos 
los de los Estados-Unidos que después pasaron á ap oy ar  su 
((rebelión ; y  9i ahora un partí fo promueve en T e ja s  su incorpo­
ración á los propios E stados-U aidos es por el conocimiento de 
su notoria incapacidad para furrmr y  constituir  una nación in ­
dependiente , sin que haya cambiado su situación ni a d q u ir i ­
do títulos p ira  separarse de la madre patria.

Paitiendo el Excmo. Sr. presi lente provisional de esta c o n ­
vicción profunda , está obligado á impedir que una agresión, 
Sia antecedente en los anales del mundo, se consume; y  si fu e ­
re indispensable que la nación mejicana busque á espensas de 
los desastres de la gu erra  la incolumidad de sus derechos , ella 
invocará,á  Dios y  librará la defensa de su justicia á sus propios 

: esfuerzos.
M as el G obierno del infrascrito se lisonjea todavía  de qu e  

el de los Estados Unidos evitará  para su pais y  para el n u e s t r o  

las dep orables consecuencias de un rompimiento , mantenién­

dose asi las relaciones amistosas que con tanto empeño desea 
conservar S. E.  el p res idente , y  evitando asimismo para la 
gloriosa república que fundó el inmortal W a s h s m g to n  una 
mancha y  una deshonra.

E l  infrascrito espera que S. E* , el M inistra  de los Esta-» 
dos-U nidos , dir igirá  á su G obierno esta solemne protesta , ad­
mitiendo las seguridades de la mas alta consideración de su 
m u y obediente servi l o r . = J o s é  M aría  B o c an e gra  ^ A  3. E  el 
Sr. W a d d y  T hom p son  , enviada extraordinario  y  ministro p le ­
nipotenciario de los Esta d o s-U n id os .  (’ Im parciaL)

NOTICIAS NACIONALES.'

V alencia 20 de J u lio .

Habiendo sido agraciado D .  José  Espinos y  C a n d e la ,  a l ­
c a l d e  constitucional de cjudadl de A l c o y  con la do

comendador de Isabel la C a t ó l ic a ,  recompensa Jdebida £yla 
cisión y  entusiasmo con que defendió la causa nacional y  é l  
tronó de la i n o c e n t e  Isabel en los agitados días de la rebefioQ 
de A lican te  y  C t r t a g e n a ,  en los cuales A l c q y  representó j*n 
principal y  glorioso papél , 'fue designado el 1 7  del qu e  rige 
á las seis y  media de su tarde para la ceremonia  solemne 
del cruzam iento ,  y .tuvo lu g a r  en la capilla  del palacio a rzo­
bispal. Asistieron á ella sugetos de distinguida c a te g o r ía ,  en­
tre ellos el Excm>. Sr. D .  Federico  R o n c a l i ,  como comisionan­
d o ;  Excm o. Si*, general segundo c a b o ;  Sr. coronel br iga dier  
de artillería ; Sr. Fano , corouel de artillería ; E x c m o .  Sr. D on  
J o aq uín  F e rrá z  , gobernador de la m itra ;  Excm o. Sr.  D .  V a ­
lentín Z o r r i l l a ,  ca n ó n ig o ;  E x cm o . Sr. conde de O r v e l l o n ;  
Sr.  marques de C erdañola  ; Excm o. Sr. marques de C ru il le s ;  
Sr. D . V ic e n te  León ; Sr. D .  .losé M aría  O r l a n d o ,  comisario  
de gu erra  de primera c la s e ;  Sr.  C árcel ; l im o. Sr. canónigo 
D. M igue! L á z a r o ;  Sr. D . M ariano de C a b r e r i z o ;  Sr. marques 
de M ontortal  ; muchos Sres. hacendados de A lc o y  ; la e x c e ­
lentísima Sra. generala  esposa de Roncali  é h i jas,  y  otras m u ­
chas señoras v caballeros de disiiocion. F u e  padrino el señor 
D .  V a le a t in  Zorril la  , canónigo de esta M etro p olita n a ,  y  en 
verdad se puede decir que el acto fue imponente y  magestuoso. 
Term in ad o se sirvió á los asistentes un magaifico y  delicado 
refresco costeado por el a g ra c ia d o ,  en el que competía  la fi­
nura con el gusto y a b u n d a n cia ,  siendo tanto mas notable  esta 
circunstancia, cuanto que ios preparativos solo tuvieron cuatro  
horas disponibles. Eu suma la luncioo fue completa bajo tpdos 
aspectos y  digna del objeto A que se consagraba y  de lo# 
sugetos que la  honraban con su presencia. ( D . M . de V i)

. . Patencia  2 t de J u lio.

En  el diá t g  del corriente  mes se vió  que la casa donde h a ­
bitaba el Sr. marques de L o r c a , residente en la actualidad 
en L  ciudad de B u r g o s ,  fue abierta con llaves ganzúas:  I>s 
ladrones se Uevaroo á lo que apaiece  el servic io de mesa d ia ­
rio de plata qu e  habían dejado en un bauiito aforrado en b a ­
quetón de consistencia mas que r e g u la r ,  y  c u y a  c erradura  
puesta por dentro se halló  con tal mué»tría y arte d e s c la v a ­
da , que según el parecer de un honrado cerragero , fue he­
cho su desclavamiento por mano de maestro ó de m u y  diestro 
ea la m a te r ia : asi también lo confirman varias puertas q u e  
forzaron , y  mas particularmente  la de donde se hallaba la ro­
p a ,  que por no hallarse «qui sus propios dueños se ignora si 
pudieron llevar  algo de e lla.

L o s  la d ro n es ,  antes de salir el referido m a rq u e s ,  hicieron 
Varias noches sus ensayos á la puerta principal.  ( TiempoJ

E l  miércoles 1 7 .s e  presentó en esta el batallón f .°  del re­
gimiento infantería de Castil la  en el m^jor estado ,  y  dos da 
sus compañías salieron al siguiente dia  de gu arnic ió n  al p r e s i ­
dio del nuevo c an al,  en reemplazo del provin  ial de León  qu e  
dicen sale estos dias para proviucias. La i m y o r  parte de los 
quintos han caminado á sus respectivos cuerpos. Ei tem p o ral  
le tenemos demasiado tem p lado ,  y  la cosecha por todas p a rtes  
se dice ser mas corta que lo que se pensaba. (Id .)

Jaén 2 i de J u lio .

L a  tranquil idad pública  continúa inalterable  en esta cap ita l  
y  su p ro v in c ia ,  habiéndose recibido en toda ella con el m a y o r  
gusto el decreto de disolución y  convocatoria  de nuevas C ó r —

po. que necesitaba para l legar  al p a la c io ,  porque esto menos 
tenia qu e  esperar entregado á la inmovilidad.

‘ A l  fin dieron las nueve y  media y  abandonó su morada. 
A l  l leg ar al vestíbulo del palacio Sakspeare encontró á L e o n o ­
ra , la confidente de miss Southampton , la cual con una bu^ía  
en la mano le introdujo por la escalera secreta. A i  rastrado 
"WiHiam por la fuerza de su imaginación se dejaba conducir  
por  estrechas y  largas galerías sin otra guia ni luz que ja de 
L eonora  , sentando apenas tos pies en las blandas alfombras 
q u e  cub rían  la escalera y  pasillos por doode caminaba coa pa ­
ta  presuroso. Jam as había pasado por aquella parte del pala­
c i o ,  y  como al entrar en una espaciosa galería observase que 
la  cam arera  se dir igía  hácia una puerta cerrada con. tupidas 
cortinas de seda , c re y ó  que aquel era el aposento de Isabel.

—  A l l í  es don le me a g u a r d a ,  decía entre sí ] Oh ! [con  
Cuánta efusión v o y  á manifestarla mi reconocimiento por el fa­
v or qu e  se digna d ispensarm e! ¿ C ó m o  podré y o  demostrar
q u e  com pren do toda la extensión de su generosa c o n d u c t a ?  L a  
pureza de mi amor igu alará  á su confiaoza.

Mieot^aá q u é  de este modo se entregaba á todo el delirio 
de  »u pasión, Leonora levantó pausa lamente la cortina de aque­
lla habitación, en la que no se oía el mas pequeño rumor. 
Shakspeare dio un paso adelante y  se encontró repentinamente 
en uo salón soberbiamente iluminado , en el que estaban reu­
nidas mas de 200 personas.

E l  brillo de los bordados de oro y  de las pedrerías que cu­
brían  todos los trajes,  el de los marcos d ó ra lo s  de los espejos 
distr ibuidos cou profusión por las paredes y  artesouados techos,  
e l resplandor de los candelabros en que ardían infinidad de b u -  
g ías  , c u y a s  luces se reproducían ea el c r is t a l ,  form aban un 
e fectó  sorprendente, y habían coovertido aquel salón en un 
p a lac io  encantado. W iH ia m  se detuvo atónito de lo qu e  v e is ;

quiso h u i r ,  pero le faltaron las fu e rza s ,  sintiendo que sus r o ­
dillas flaqueaban.

Isabel,  adornada con extremado gu sto ,  era la que mas sobresa­
lía en tan bnllaute  asamblea : levantóse de su asiento , y  acer­
cándose á S h a k sp e a r e ,  le dijo con mucha gracia  y  sin mostrar 
la menor alteración en el semblante.

—  Os doy gracias por haber accedido á mi invitación :  de­
seaba presentaros á mis ilustres a m ig o s , añadió mostrándole 
con la mano al lord C a n c i l l e r , al gran almirante y  á varios se ­
ñores de la corte. T am b ié n  les habia prometido que oirían en 
mi salón al poeta y  al actor á quien tantas veces han tenido el 
placer de aplaudir en la escena, y  no acierto á expresaros la sa­
tisfacción q u e  me anima al ver que vuestra condescendencia 
me permite cumplir les mi palabra.

C ualquiera  á  quien se hubiese convidado para asistir á una. 
fiesta , y  de repenle se le dijera: wuo es un festejo el que se os 
prepara , sino vuestro suplicio no habría quedado tan c o n ­
fundido como WiHiam lo estaba en aquel momento.

— -Me he e n g a ñ a d o ,  dijo entre, sí con indecible  sentimiento, 
asomando al mismo tiempo una sonrisa amarga á sus cárdenos 
labios:  no era a su amante á quien llamaba , era al sa lt im ban ­
quis de quien necesitaba para divertir á sus nobles convidados.

N ada contestó á miss Southam pton, pero la mirada qu e  la 
dirigió era tan penetrante ,  que maquinalmente l levó la  ma­
no a su corazou como si se hubiese sentido herida por un a t i l ­
do puñal.  ' °

—  E¿tad persuadido ,  repuso con voz balbuciente  , del pla­
cer q u e  tengo en recibiros.

— Y  para esto habéis recurrido á precauciones m u y  singu­
lares , replico con ironía y  mostrando la puerta oculta por don­
de se le habia introducido.

_ -P eroo n a d m e , dijo I s a b e l ;  conozco vuestra misantropía,

y  no se me ocultaba que si las antesalas iluminadas os h u b i e ­
sen anunciado que habia una gran reunión, nos habríais p riv a ­
do de vuestra presencia.

.— En verdad que s í ,  dijo concuna sonrisa tan burlona y  
tan c r u e l ,  que llenó de espanto á la noble dama, j H é  ahi una 
deliciosa sorpresa !

Miss Southampton no se atrevió á resp on derle ,  y  con i a 
mano le mostró un taburete invitándole a que tomase asiento.

—  [S e u tar ice !  respondió reprim iendo el furor de que esta­
ba poseido: [yo  sentarme delante de tan ooble  concurrencia!. . . .  
¿ N o  conocéis q u e  e s t e ‘honor no debe concederse á un his­
trión ?

Y  á pesar de la mirada suplicante  de I s a b e l ,  perm an -ció  
de p ie ,  inmóvil  y  con las manos apoyadas en el respaldo del 
asiento. Colocado de esta manera , vestido de negro y  la fren­
te p á l id a ,  presentaba un contraste singular con aquella  m u ­
chedum bre animada^y risueña. En vano le saludaban y  le dir i­
gían algunos cumplimientos ; su actitud era la de una estatua, 
y  sus labios contraídos guardaban un sombrío si lencio.

H alláb ase  ea aquella  sazón en la sala inmediata el conde 
de Southampton jugando , y  E n r iq u e  estaba ausente: de otro 
modo su amistad tutelar habría contribuido á qu e  la situación 
del artista fuese menos penosa. En vez del bondadoso se m b la n -  
te de su amigo , solo veia W ill iam  rostros e xtra ñ o s,  entre los 
cuales distinguió  el de Clarisson cuando pasó con demasiada 
afectación por delante de él lanzándole  una mirada irónica y  
desdeñosa.

Entretanto circulaban por el salón los criados con bandejas 
llenas de vasos de refrescos:  W d l i a m  se extrem eció  al o ír  
una voz qu e  c r e y ó  reconocer al presentarle un vaso de b e ­
b id a :  era la del repugnante  M e d ia n o c h e ,  c u y a  mano recha­
zó con horror. Entonces tomando Isabel un sorbete de la s a l - :



tes, para lo cual  se trabaja con a ct i v i dad por los amigos de 
)a si tuación para conseguir  completa victoria.  Parece  qu e  los 
progresistas tienen d e c i i i d o  no tornar parte en la el ecci ón,  
convenci dos  de que  serian inútiles sus esfuerzos y q u e  debían 
esperar  i gual  derrota  qu e  la qu e  sufrieron c uando se ver i f i có 
la d^ ayuntamiento.

Basta  por boy  : procuraré  tener á V V .  al corriente del re­
sul tado q u e  v ay a n  dando las elees iones en esta provincia.

En es¡e momento acabo de saber se bailan con< luidas las l is­
tas e l ec tora l es ,  cuy a  rápida operación es debi da al celo y a c t i -  
da d q u e  dist ingue á los comisionados del ayuntami ento para el 
electo.  H u í  sido excluidos de ellas inf inida!  de electores que  no 
han tenido enJos  años anteriores otro derecho para votar que  
el ser progresistas,  habiendo la comisión incl ui do a un número 
i nmenso de electores que  reúnen todas las ci rcunstancias  pre­
venidas por  la ley para tener voto , y  se bai laban sin él por p e r ­
t enecer  al part ido moderado.  {Id .)

M A D R I D  2 6  D E  J U L I O .

S O B R E  LA M A Q U I N A R Í A .

Su h isto ria , sus progresos y su influencia en la prosperidad  
de las naciones.

A R T I C U L O  P R I M E R O .

N a d a  mas natural  para conoc er  á fondo una cosa q u e  a v t ’  
n g u a r  pr i mero su or i gen y  sus vi ci s i tudes  para poder  entra1 
de l leno y  con c o u o c i Tniento de cau*a al exá me u del asunto que 
se qui e re  esplanar.  ¿ Q u é  es la ma q ui na r i a ?  Esta es la pr i me ­
ra pregunta  que  se oc u rre  al que trata de e x u n i n a r  esta ma t e ­
ria.  L a  maqui nar i a  no es otra cosa q u e  el conoci mi ento  de los 
medi os p ir los q u ;  se puede  aumentar  el esfuerzo de una p o ­
tencia.

Es ta  c i e n c i a ,  si asi puede l l a ma r s e ,  tuvo su cuna donde 
tantas otras la t u vi e r o n,  en la Gre c i a  ; en aquel l a  t i - rra  c l as i ­
ca del  talento y del sab^r fue donde A r q u ita s  , sabio fi lósofo,  
é c h a l o s  primeros cimi  utos de la obra qu*  poco 4 poco fue e a -  
g r au de c i éu  lose hasta l gar a ser un caloso.  Arq ui ta s  habia n a ­
c i do  para la c ie n c ia ,  y constantemente rehu>ó los b u h a n t e s  
puestos qu e  se le o f re c i er on ;  p or qu e  á pesar de qu e  sabia 
cuánto debe  un c i u  i adano a la sociedad de que  es mi embro,  
quería mas ser útil  á sus conc.iu ladanos en la v i da  privada.  
De di c ó s e  con mucho inferes á las c iencias e xa ct a s ,  y  en la g e o ­
metr ía  hizo grandísimos ade l antos ,  s i rviéndole los c onoci mi en­
tos que adqui r í a  para ir deduci endo consecuencias de conse­
c uenci as  , f ormándose  una clas i f icación de objetos y  anal izando 
sus propiedades.  J u z g o  por estos descubri mi entos  qû * se p o ­
dría hacer  uso de ellos para determi nar  el movi mi ento y  para 
aumentar  el esfuerzo de una potencia , y puso por obra su plan.  
Su j r  mer e n s a y o ,  si hemos de c re er  4 historiadores a c r e d i t a ­
dos y respetabl es ,  lu'-* una paloma artihc.ial que imitaba el vue-  
lr» las naturales.  A l g u n o s  matemáticos han creí  lo ver en e s ­
to u ní  e x a g e r a c i ó n , y aun lian reputado por i mposible  qu e  pa­
ra su pr i m-r  descubri mi ento hubiese i nveut ado una cosa tan 
maravi l losa ; pero e>te juic io dió motivo á varia* indagaciones 
sobre la ver dad  de esta materia que  han justif icado á A r q u i t a s  
y á sus historia do re?.

E n  seguida de s cubr i ó  la polea ó g a r r u c h a  , é i nme di at a -  
meote- encontró el tornillo.  Esta es una máqui na  compuesta  de 
un c i l i udro á c u y o  rededor está e nvue l t o  uo plano incl inado 
q a e  f orma el paso del torni l lo y  de otro ci l i ndro hueco 
en forma espiral  , en el que entran las roscas del tornillo.  E s ­
ta maqui na  si rve para asir un p es o ,  y  en esta acción excede á 
cuantas máqui nas  se han inventado después  para este efecto.  
E  fru dos des cubr i mi ent os  eran y a  un buen pr incipio pura la 
te- rica de  la maqui nari a  , y  lo natural  era que  se expl icasen 
los | r incipios de estas máquinas , lo que i ndudabl ement e  h u ­
biera c on du c i do  4 otros descubri mi entos  ; pero no se conoció 
el j recio de semejantes i n v e m i o n e s ,  y  las personas qu e  pu i i e -  
r  •» haberl e  coirjci  lo se desentendieron de ellas y las hicieron un 
< bj to de duda y de despreci o tal vez,  en l u g ar  de darles i m ­
pulso para su desarrol lo,  j En todas épocas y  entre todas per­
sogas, ha de. encontrar  el gimió trabas que  le imposibi l i ten se­
g u i r  en sus adelanto»! A r q u i t a s  habia descubi erto estas má q u i ­
n a s ,  val iéndose para el lo de  U geometr í a  , apl i cándol a  al mo­
v i mi ent o  , y Platón censuró ágriarnente esta apl icación , con 
c h y a  autor i l ad  se resfriaron los otros matemáti cos que  como 
A r q u i t a s  hubi eran i lo ens ayando práct i camente  las teorías de 
qu e  estaban Henos. Abandonóse  por entonces la m a qu i n a r i a ,  y  
cuan lo se recesi taba aumenta’r el esfuerzo de una potencia , ó 
8-* apelab» á recursos e xt ravagant es  que  ocasionaban grandes 
gívtoa , ó Jos artíf ices d i e s t r o s  discurr í an máquinas i mp r o v i s a ­
das con lo que  ocurr í an bien ó mal  á sus necesidades del  m o ­
mento

Aristóteles quiso después de A r q u i t a s  reduci r  á problemas 
de l ac i f  resolución las cuest iones de la maqui nari a  , y  auu c o m ­
puso un libro de C u estion es m e c á n ic a s  ; pero el sabio filósofo 
adelantó poco en esta materia , y  no dijo casi  nada nuevo ni 
di gno de un gran mérito V e r d a d  es que  muchos  aristotél icos,  
l levados mas de las palabras que de las cosas , qui  vieron dar 
uua fuerza de v er dad á los raciocinios de su ma e str o,  tal que  
se tuviesen como puntos incontrovert ibles  ; pero á estas ideas,  
l audabl es  por el buen deseo con que  se pl ant earon,  se opuso 
el desarrol lo del talento humano y  de las ciencias , y  el esfuer­
zo de aquel las  almas el evadas que  no se rinden sino á la e v i ­
dencia y  á la convicción.  E l  grande A r q u i m e d e s  quiso reduci r  
la maquinaria  4 l eyes  , y  lo consiguió.  A r  iua era la empresa 
qu e  habia a c o me t i d o ,  y  debi a  v«ncer o b s á c u l o s  insuperables 
para l legar  al deseado p u nt o;  pero ¿ qu é  uo vencen la c o n st a n ­
cia y  el talento? Para  el lo c o n c l u y ó  con una v e r d a d ,  que es 
el principio fundamental  d é l a  ma qu i na r i a :  d  e qu i l i b r i o  , di jo,  
debe subsistir entre pesos ó potencias c uando están del punto á 
distancias proporcionales  á sus pesos. D e  esta v er dad fue sa­
cando consecuencias  y  consecuencias hasta qu e  l ogró conseguir  
su objeto.

E n  aquel l os  t iempos no se entendía por maqui ni sta  mas que  
el que  hacía máquinas , y  en este concepto no lo era A r q u i m e ­
des; pero no tardó en conseguir  este t i tulo,  y  de  una manera tal,  
que  ha inmortal izado su nombre.  V a r i a s  son las máqui nas  q u e  
se dicen inventadas por A r q u i m e d e s ;  percren la actual i dad solo 
se conocen el tornil lo sin fin y  la espiral  incl inada.  L a  primera 
es un géoero  de tornil lo que se ceba en una rueda dentada:  
s i rve para superar  ó vencer  g r  .ndes resistencias y  para dete­
ner un movi mi ento por largo t iempo.  La  segunda es una m á ­
quina hi drául ica  que tiene la figura de un c i l indro ,  á c u y o  d e r ­
redor da vueltas un tubo en forma espiral .  Esta maqui na  es e s ­
pecialmente m u y  di gna de ob s e r v ar se ,  porque la propensión 
misma que  tiene el peso á caer , s i rve para hacerle  subir .  D i c e -  
se que  la inventó A r q u i m e d e s  en Eg i pt o  para sacar pronto el 
agua q u e  quedaba rebalsada en los lugares  bajos después de 
la inuu iacion del N i l o .

Invent ó después la polea m o v i b l e ,  y  encontró que mul t i ­
pl icando las poleas se aumentaba consi derabl emente  el estuerzo 
de una potencia.  D e  aqui  c ompr endi ó  la tuerza de las palan­
cas , y l legó á creer  qu e  con muchas palancas bien combi nadas  
era capaz de l evantar el mundo.  ctDume un p u n t o ,  decia á 
Hi erou , y  me atrevo á levantar  la 11err¿».** ¿ Q u é  no se podía 
esperar  de un hombre  de esté temple ? Pero los conocimientos 
de A rq ui me d e s  no perteneeian á aque  la época , y  casi  pasaron 
desapercibidos.  Chateaubr i and ha d i c l u  muy oportunamente  
en sus pensamientos mora l es :  ^ L o s  hombres de talento s.'D o r ­
dinariamente  hijos de su siglo y  como su compendio ; son si los 
qu e  representan las l u c e s ,  las opiniones y  el taleoto ; pero t a m­
bién nacen algunas veces demasiado temprano ó demasiado tar­
de. Si nacen m u y  p re s t o ,  antes de su siglo n a t u r a l ,  pa;a i  i g ­
norados,  y  su gloria  principia cuando ellos no e x i s ten,  es de ­
c i r ,  cuando l uce  el siglo á que  debían haber  pertenecido.  Si 
por el contrario nacen demasiado t a rd e,  después de su siglo 
natural , es nula su influencia , y  su nombre no es duradero.  
Míraseles un momento por curiosidad , c omo se miraría en c oa  
plaza publ ica á un viejo que  se pasease con los trajes de su u« 
ventud.  Los hombres de talento que nacea demasiado tarde son 
tan desconocidos como los que nacen demasiado p ro nt o ;  pero 
no tienen como estos últ imos uo p o r ve n i r ,  una posteridad y  
unos descendí  ntes que establezcan los f uadamentos de su g l o r i a .n

N o  parece  sino hecho este pensamiento,  a propósi to p a ra  
A rq u i m e d e s :  los habitantes de Si racusa  , entre los qu e  v i v í a  el 
s a b i o ,  le miraban con cierto temor superst icioso , pero no p u ­
dieron hacer  justicia á sus talentos por que  no los conocían.  A r ­
qui medes  murió á manos de un soldado romano en el sitio q u e  
Mar ce l o  puso 4 Si racusa al t iempo mismo que estaba resol v i en­
do un p r o b l r m i  de matemáticas.  M ar ce l o  conocía y  respetaba 
al sabio maquinista , y  y a  que no le fue dado i up-nl i r  su mu e r ­
te ,  hoaró al menos su memoria mandándole  enterrar  con mu ch a  
p o m p a ,  y  concedi endo grandes  exenci ones  y  pr i v i l eg i os  á sus 
parientes.

¿ Q u é  fue de la maquinaria  con la muerte  de A r q u i m e d e s ?  
Por espacio de mas de 2 00  años estuvo compl etamente  aba n ­
donada , y  aunque algunos matemáticos quisieron hacer a d e -  
lanfi.s , tuvieron que  retirarse , dándose por vencidos.  Sol o un 
hombre del puebl o , sin conocimientos ni instrucción de n i n ­
gún gé ne r o,  logró hacer  a l gún progreso hacia la mitad del 
siglo X ,  antes de la venida ele J e s u c r i s t o :  este fue C t e s i *  
bio , hijo de un barbero de Al e j andr í a .

Un a  casuah iud fue la que  descubr i ó  el gusto qu e  tenia h a ­
cia la maquinaria Baj ando un esp jo que  estaba en la t ienda 
de su padre observó que  el peso que servia para subir le  y b a ­
jarle , y que para este efecto estaba encerrado en un c i l i ndro,  
formaba un sonido que producía  el rompimiento del aire i m ­
pelí jo cüu v iolencia por el peso. Ex ami n ó  con c ui d ado  la c a u ­
sa d^ este sonido;  y  a ve r i guada  que  f u e ,  c r e yó  que  podría ha ­

c er  un órgano hi drául i c o  , c uy a s  voces  se formasen con el aird 
y  el agua’. Puso por obra  su pertsañiiento , y  habiéndole Salido ■ 
bien , emprendió otra cosa mas i mportante , que  fue vajees* de 
la maquinaria  para medir el t iempo , y  lo consi gui ó por medio ’ 
de una máqui na hidrául ica.

C o n st r u yó  con este objeto una c l eps i dr a  q u e ,  formada con 
agua y  reglada con ruedas dentadas , hacia  q u e  el a g u a ,  ca-* 
y e o d u ,  moviese aquel las ruedas qu e  4 su vez  e amóni ca  han 
aquel  movi mi ento á una columna en la qu e  estaban del ineados > 
unos caracteres que serviar» para dist inguir  los méses y  la* h o ­
ras. A l  mismo tiempo qu e  el agua movía las ruedas , l evantaba  
una especi e , de  monigote que  con una varita señalaba los meses ¡ 
y  las horas que  estaban delia^a las sobre la col umna.

Heron , discípulo de C te s i b i o ,  quiso imitar 4 su maestro y  I® 
aventajó con m u ch o ,  construyendo otras máqui nas,  también h i ­
dr á u l i ca s ,  y  redu* iendo a la palanca las diferentes potencias ; 
me c án i ca s ,  combinándolas  d e d i v e n a s  maneras por los diferen* < 
tes usos ó necesidades de la vida.  T a m b i é n  hizo felices e ns ay o s  < 
de  máquinas de v i ento,  en los qu e  hizo un uso feliz de la elas 
t ic idad del  a i r e ,  á pesar de q u e  i gnoraba qu e  tuviese tal p r o -  , 
pi edad.

Los trabajos de los sabios oo se l imitaron á servir  a la ha *  
manidad , dedicando solo á el la todos sus sacrif icios.  N o  todo* 
los que  siguieron las huellas de A rq ui t a s  eran tan filósofos 
como é ! , y  lo qu e  él emprendi ó  para dar  v ida á las naciones 
y  excitarlas al trabajo , proporcionándol es  con ua método sen- ; 
ci l io y  fáci l  los medios de superar  los grandes obstáculos q u e  . 
se les op o ní an,  lo apl icaron sus sucesores para instrumentos 
tal vez de opresión y  tiranía.  J i l on  , hábi l  geómetra  de  B i z an -  
cio , sucedió á Heron en el estudio de la maquinaria  , y  con 
los conocimientos dejados por su predecesor , c omp u s o  un tra­
tado sob re los ballestones y  c at a pu l t a s ,  que eran unas má qu i ­
nas de guerra  q u e  servían para arroj  ir piedras y  dardos á las 
c iudades cercadas.  S e g ún  V i t r u b i o  , la catapulta se componí a  
de dos piezas de madera que se hacían dobi ar  ó e ncorbar  con 
cuerdas  t iradas de un t orno,  poníanse entonces dejante de los 
maderos maoojos de dardos , y  afh jándolas de repente era tal 
la fuerza de repulsión que l levaban que bastaba para l anzar  ? 
los dardos deotro de c u a l q u i e r  c iudad por  mu y  altas q u e  fu»-  . 
sen su» mural las.

Los cartagineses inventaron también otra máquina de guer-  . 
ra l lamada A r ie t e , por que  tenia la figura de una cabez a  de.  i 
carnero.  Una gruesa v i g a ,  herrada por los dos e xt re mos ,  4  » 
uno de los cuales estaba la cabeza  del ariete , suspendida con 
dos cadeuas ó puesta sobre dos rollos , f ormaba toda la m á q u i ­
na. Poníase en movi mi ento con las cadenas ó coo los ro l l os ,  y  . :> 
su empuje  era tan violento qu e  muchas veces  conseguía hacer  r 
que  temblasen hasta los ciraieutos de las mural las q u e  bat í a ,  r 
cuando no caían desplomados l ienzos enteros.

Estas eran las apl icaciones que se habiao hecho de los des— r 
cubri mi entos  de los sabios , y  el gran A r q u i m e d e s  no t i t ubéó 
en poner en j uego todos los secretos de la ciencia  que poseía i 
para destruir  uua Ilota romana que  amenazaba a Siracusa.

E n  su l ugar  correspondiente verán nuestros lectores el anan- 
ció de la novel i ta t i tulada M a d r id  y  su s m isterios  qu e  está 
p ubl i cando un d e s c o n o c i d o ,  al menos asi se apel l ida su autor.  
Ex t r año  era por cierto q u e ,  y a  qu e  tantos misterios se es-  ’ 
tan pu bl i cao do  de París , de L o n dr e s  y  de Rusi a  , no tuvi ese*  
mos nosotros algunos arcanos q u e  revel ar  y  a lgunos defecto* 
sociales que corregi r .

El a u t o r  de M a d r id  y  sus m isterio s  debe haber  h e d i ó  uo 
gran acopi o  de profunda experiencia , debe  haberse inocul ado 
en el fondo de las sociedades para c oooc er  á fondo los defectos 
de que  adolecen.  La novel i ta  que nos oc upg  está escrita con 
chucha c on ci e n ci a ,  con m u y  buen l e n g u a j e ,  cosa qué realza 
mas el mérito de la publ icación , y  las si tuaciones , á unqúe  a l ­
go pál idas al principio , están qnuy b¡?n desenvuel tas  rtespues. 
Re co me n da mos  pues á nuestros lectores esta preciosa obri ta , y  
no eludamos de que  su desconocido autor  se da rá  á conocer  vea* f 
tajosameDte en esta p u b l i c a c i ó n , si lo que resta c ompi t e  con 
I j  y a  publ i cado.

L°emos en el T iem p o  :
D e  algún tiempo á esta parte se repiten con f recuencia los 

terremotos , y a  en una y a  en otra parte del reino.
Sabi do es que  no hace muchos  días se dejaron sentir en 

vario* puntos de la costa del  Poniente : ahora se han dejado 
sentir en la del  S ur  desde A l i c an t e  4 C a r t a g e n a ,  á un mi smo 
punto y  m om ento  en todo el terreno.

Con fecha 2 0  dicen de Car t a ge na  :
D  > Or i huel a  escriben también coo la misma fecha lo si • 

guíente :
M u y  tristes presentimientos tienen h o y  los habi tante!  de  

este pais,  y con fundamento.  N o  pueden recordar sin horror el  
desastroso día 2 I de M a r z o  de I 8 2 9  , dia qu e  esparció el I L n -

v i l l a  , se lo o f r e c i ó ,  dic iéndole  con c i e i t a  d u l z u r a  a fectada :
—  T o m a d  siquiera este*;-Sir Wi l i i am.
—  S m o r a  , ¿ e s t a  envenenado e.se sorbete c nando tan r i s u e ­

ña me le oi recéis ?.,., N o  lo q u i e r o ,  p or qu e  aun debo hacer 
a lgo  antes de m o r i r ,  respondió á media voz.

El  acento con que  pronunci ó estas palabras daba  c l a r a m e n ­
te 4 entender q u e  el cruel  engaño de que  habia sido v í c t i ma  
no quedaria-sin venganza  , é Isabel  c r e y ó  descubr i r  en él  esa 
desesperación profunda que  nada a lcanza á dis ipar

L a  atención de los concurrentes q u e  no coaoci-an á S h a k s -  
peare  permaneci ó Rja en él por a l gún t i empo:  la m o d a ,  asi 
c omo la verdadera  lama justamente a d q u i r i d a ,  hac i a  qu e  se 
repitiese por to l as  partes su nombre , siendo uno de esos p e r ­
sonajes. á quienes se desea coa  ansia v er  c omo las c ur i os i dades  
q u e  los ingleses de nuestros dias l laman h  ojies*, pero la m a ­
y o r í a  de los señores presentes odiaba al poeta popular  , y  
S ha k sp e ar e  podía señalar en aquel  c í rc ul o  á varios q u e  se ha­
bían. de c l ar ado abiertamente sus enemigos , y  de quienes se 
habí a  v e n ga do  ridicul izándolos en sus piezas dr amát i cas  ( 1 ) .

T o d o s  los rendimientos y  homenajes eran aquel l a  noche 
para miss S mthamptou : esforzábase a asomar la risa á sus l a ­
b i o s ,  y  aparentaba estar t ranqui l a1; pero si se la hubi era  o b ­
servado con un poco de atención , se habrían notado en su 
iu$t*ro todas las señales de una v i va  i nqui et ud bajo aque l l a  
c a l m a  aparente.  Estaba  á veces di straí da;  sus miradas v a g a ­
ban como perdidas en el e sp a c i o ,  y  el surco  trazado y a  en 
su frente por los afanes de la ambi c i ón aparecí a  mas m a r ­
cado.  Pero  110 era c ier t amen t e ' e l  sembl ante  del  ho mb r e  á quien

—  ' #  — —

( i )  E a l s t a í f  es el retrato de uno de los señores de la c o r ­
te de la R e i n a  Isabel .

tan c ruel mente  había ofendido el qu e  producía  tauta t u r b a ­
ción en ella , porque á cada instante miraba el reloj y  sentía 
,uo l igero extremeci mi eoto cada vez  que la aguja adelantaba un 
minuto en su marcha.

A  un hermoso dia de J u l i o  habia segui do una tempestad 
horrorosa:  y no obstante el murmul  o que  reinaba en el salón, 
c uy as  ventanas se habían dejado entreabiertas por causa  del 
c a l o r ,  el eco del trueno l legaba á los oidos de U c oncurrenc i a .

—  Hace un tiempo espantoso,  dijo lord R a l e g h ,  aunque  
aqui  apenas se c o n o c e ,  pues los relámpagos no consi guen a m o r ­
t iguar el bri l lo de las l u c e s ;  pero estoy seguro de que la v i o ­
lencia del  temporal  se siente de nna mauera horrorosa en el 

puerto.
—  Con e f e c t o ,  la noche será terrible para los buques  q u e  

van á sal ir de la rada , contestó uuo de los señores.
 La  marea no sube hasta las tres de la m a d r u g a d a :  á esa

hora puede y a  haber  ca l mado la to rme nt a ,  dijo otro de los 
concurrentes.

 : ¿ N o  es en esta noche cuando de be  hacerse á la v e l a  la
R á p id a ?  preguntó lord R a l e g h  ?.

 S í ,  respondió el lord a l mi rante ,  y  confio en que saldrá
con fel ic idad del  T á m e s i s ,  pero temo se vea asaltada por un 
g o l p e  de viento pn el momento de hacerse al largo.

 Esa  fragata , repuso lord Glarisson , c onduce  un c a r g a ­
mento de v agamundos  y  de criminales que  se deportan á las 
I n d i a s ,  y seria una fel icidad qu e  la borrasca ahorrase al N u e ­
v o mundo el disgust.0 de admi t i r  en su seno los deshechos del  
ant iguo.

I s a b e l , 4 quien este asunto debi a  al pa re ce r  interesar poco 
ó n a d a ,  e sc uc haba  con grande ansiedad la conversación.

S i empre de pie en el mismo sitio , i nmóvi l  y  si lencioso,  
S h a k s p e a r e ,  que  en nada p araba  su atención de cuanto se d e ­

cía en el s a j ón ,  prestó inst int ivamente el. oido, á aquel  c ol o­
q u i o ,  y  por unos instantes estuvo observando el curso de la 
to rm e n ta .

A  este t i empo introdujeron en el salón a los l robadoresf 
según se acostumbra ba  entonces en las reuniones.  L o s  músi r oj  
entonaron varias bal adas  de G o w e r ,  poeta del  si glo X I V ,  
acompañándose  con el viol in , y  c on c l u y e r on  con las L a m e n -  
tardones d el a n cia n o  R o g e r io  sobre e l c u e r p o  de su s h ijos. 
Es ta  canción guerrera  y  lastimosa conmovi ó  fuertemente á 
Shakspear e.  En medio de aquel l a  c on cu rr en c i a ,  en donde todo 
le era a nt i pá t i c o ,  encontraba impresioues á las cuales podía 
unirse : aquel los  versos expresaban el l enguaje  de su alma,  
aquel l a  armonía hacia subir al tono mas alto su cuerda poéti ­
ca y  la hacia v i br a r  con ma y or  energía.

Ret i rados  los músicos , a lgunos señores se dir igieron á S ha ­
kspeare  pidiéndole con urbani dad , en que  iban envueltos c i e r ­
tos visos de m a n d a to ,  qu e  recitase varios fragmentos de poesía 
de los cuales era autor y  su intérprete en el teatro. Isabel  
no se a trevi ó á unir sus instancias á las de los demas:  W i l l i á m  
la imponía demasi ado respeto en aquel  momento.

A l  pr i nc i pi o el artista no dió muestras de oir l o  qu e  se le'  
pedia ; pero acordándose de repeole  del  segundo acto del O t e l o  
qu e  habia c oucl ui do en aquel l a  misma m a ñ a n a , asomó a los la­
bios una sonrisa a mar ga  y  levantó la cabeza.

 Está b i e n ,  señores mios : y o  he venido a qui  para di­
vertiros.

D i ó  algunos pasos para c ol o c a r s e  en uo punto q u e  ofreciese 
el espacio conveniente para la dec l amaci ón.  O b s e r v á b a s e  en su 
rostro y  ademanes un aire tan magestuoso q u e  cuantos se h a ­
l laban en el salón retrocedi eron inst int ivamente y se colocaron 
á cierta distancia de él.

(Se continuará.)



tó y  la iníseria, el lato y  [a desesperación en esta ciudad y  
püéblos limítrofes; día en que á impulso de un horrible terre- 
moto quedaron arruinados en su totalidad Torrevieja , la Mata, 
Guardaraar, Rojales , Almoradi y  Benejuzar, y  en su mayor 
parte tormentera , Beorjofar , San Fulgencio y  Rafal  , dejan­
do sepultados entre sus escombros centenares de víctimas.

< A  la «tía y  cuarto de la tarde del 17 creimos que iba á 
suceder igual catástrofe. Limpia estaba la atmósfera, aunque 
poca brillante el sol: soplaba el E ste ,  pero caloroso, circuns­
tancia extraña en este clima , y  á poco de arreciar , aunque no 
m a c h o , se oyó una fuerte detonación que duraría cuatro se­
gundos, acompañada de temblor no oscilatorio sino de bajo a 
arriba: el termómetro, que hasta entonces había señalado 28 
g rad os, bajó cerca de 4* Dicen algunas personas que dicho 
terremoto fue precedido de otro mas pequeño, y  a la una, á 
las tres , á las tres y  media y  á las cuatro de la madrugada in­
mediata se repitió el fenómeno. En los pueblos inmediatos se 
dejó sentir aquel de una manera terrible: cucntanse algunos 
destrozos parciales de edificios , y  parece también que junto á 
San Miguel de SRinas ha habido una desgracia, tanto mas sen­
sible cuanto que es el cadáver de un niño á quien destrozó una 
pated a sá caída.

En otra'carta dicen lo siguiente:
la una y diez y ocho minutos de la tarde del 1 7  un 

fuerte temblor de tierra esparció el terror entre estos habitan­
tes", que aun recuerdan las lúgubres escenas de 1828 : lúe de 
vibración bastante duradera , sin que se percibiese oscilación 
alguna; el ruido era extraordinario, y  se dejaba oír hacia el Oes- 
te.yLa atmósfera estaba serena, y  la mañana habia sido muy 
calorosa: poco tiempo antes se robusteció un vientecillo de L e ­
vanté^ y  y a  el termómetro de Reaumur estaba á 24 sobre cero. 
Es"el mayor qué se lia sentido después del 21 de Marzo y  del 
sábado Santo del año referido. A  la una y  media de la noche 
se observó otro temblor bastante fuerte , y  á las cuatro y  me­
dia de‘ la madrugada repitió: dicen que hubo algunos otros mo­
vimientos , pero y o  no presencié mas que los referidos. En D e -  
nejinas, Almoradi y  R o ja le , que distan u n a, dos y  tres leguas 
detesta población, se sintieron ocho terremotos en dicha tarde 
desde la una hasta las cuatro. Casi todas las chimeneas de las 
casas se -han arruinado en su totalidad , *y algunas paredes en 
parte. Es  general la consternación: varias familias salieron an­
tes de ayer a la huerta.

D e  Alicante dicen :
E l 1 7  á la una del dia sé sintió un pequeño terremoto que 

doró poco. Según algunos se repitió én la noche del 18 a l 'Tg. 
En  Orihuela se hizo sentir el primero dé  un modo sensible , y  
eo Torrevieja salieron los habitantes al campo.

De Murcia nos escribe igualmente uno de nuestros corres­
ponsales :•

También a q̂ui hemos sufrido, como en todos los pueblos 
limítrofes , los azarosos disgustos que son consecuencia de los 
terremotos* Y a  hacia mucho tiempo que descansábamos de tan 
terrible calamidad , y  esto ha contribuido y  no poco para que 
la violenta conmoción que hemos ahora experimentado nos ba­
y a  causado mayor impresión.

Seria la una y  cuarto del dia 1 7  cuando un rumor sordo y  
continuo puso.en alarma á esta población , que bien pronto ate­
morizada por el sacudimiento, que duró de cuatro á cinco se­
gundos, se vió como por encanto en las calles y  en las plazas 
públicas. Afortunadamente no ha ocurrido desgracia alguna la­
mentable; pero muchos edificios se han resentido tanto , que 
es bien probable necesiten reparaciones de consideración.

tíomó éste ' pueblo recuerda con sobresalto las tristísimas 
desgracias ocurridas en años anteriores por el mismo motivo, 
todo? temen;que si llegan á repetirse los terremotos pierda mu­
cho este ^vecindario bajo todos conceptos.

Continúa la suscricion á favor de las víctimas del 
incendio de la Alcaicería de Granada.

Rs. vn. mrs.

Suma a n t e r i o r . . . . . . . . . .  103*335.. ó
L a Excma, diputación provincial de Madrid, 

coincidiendo con los humanitarios deseos de 
S. M. manifestados en favor de esta suscri­
cion, ha contribuido con la cantidad d e . . . .  1,000

Sr. D . Francisco Bermeja como comandante, y
dependientes de la ronda municipal.................  11 2

Sr. D. Francisco Gómez y  celadores de policía 
urbana han puesto en el Banco español de 
San Fernando.............................................................  85
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V A R I E D A D E S .

L a  afición al cultivo de flores y  arbustos de ornato se ha 
propagado tanto en Europa , que no se da una fiesta de ningu­
na especie por las gentes de moda, comida, baile ó concierto 
en que no formen el priucipal adorno aquellas producciones de 
la naturaleza : se cuentan en la actualidad mas de 00 botánicos 
que viajan por las regiones mas desconocidas de A s ia ,  A frica , 
América y  Oceania en busca de plantas nuevas. Las especies 
de que antes 110 se tenia idea , y  que han sido aclimatadas en 
Europa en los últimos cinco años , pasan de 35o. Hay jardinero 
en Inglaterra que tiene 59 duros de sueldo , entre ellos I03 de 
los duques de Devotishire y  Northumberland. Otros que espe­
culan per su cuenta en la venta y  alquiler de plantas de ador­
no sacan inmensos provechos. cuenta de uno de ellos estable- 
cido.ven Hack-uey, cerca de Londres, cuyos ingresos, fruto 
de aquella iuduslria, no bajan de 1 o9 duros anuales. En la 
última exhibición de flores y  Irutas hecha en el palacio del 
Euxscnburgo , en Paris, se han visto las producciones mas ad­
mirables-y delicadas períeccionadas á fuerza de saber y  es­
mero hasta un grado increíble. En Londres sa cuentan 10 so­
ciedades consagradas al fomento de la horticultura ; cuatro en 
E dim burgo, Paris y Yiena ; tres en B u  blin , Berlín y  P e -  
tersburgo; dos en Ma-nchester, Liverpool y Milán, Estas cor­
poraciones designan premios para las plantas mas difíciles de 
culjivar y  mejortir , como las dahiias , cam elias, azaleas y  
magnolias. Lú trinitaria, que venios en nuestros países tau vul­
garidad^ y  conservando siempre el mismo tipo, se modifica ad­
mirablemente , tanto éu tamaño como en formas y colores, por 
medio de un cultivo bien entendido. Las hay grandes como tuli­
panes , de forma dé mariposa , enteramente blancas ó amarillas 
ó moradas.

El gran problema pata los buenos horticultores es produ­
cir una variedad muy pertecciunada, y  que pueda propagar­

se por semilla. La flor favorita de las clases medias de la so­
ciedad en Inglaterra es el geranio. En el mercado de Cuvent 
Garden se han vendido diariamente durante la pasada prima­
vera , un dia con otro, 4^0  dócenas de macetas de esta flor. 
Sus variedades son infinitas, tanto en el color como en el ta­
maño. L a  camelia ó rosa del Japón , que puede llamarse la 
reina del mundo vegetal , y  que hace pocos años era rarísima 
en los conservatorios, y  no podia adquirirse siuo á precios 
muy subidos, es hoy una flor muy común que se ve en casi 
todos los jardines. Entre las opuntias (de la familia de los cac­
tus , á que pertenece la tuna) hay magníficas plantas de ador­
no, muy notables , no solo por el tamaño y  esplendor de sus 
flores , sino por las formas y  posiciones extrañas de sus hojas, 
algunas de las cuales, en lugar de espinas, están cubiertas con 
largos filamentos blancos y  suaves como la seda.

A V I S O S

DIRECCION DE HIDROGRAFIA

A V I S O  A L OS N A V E G A N T E S .

Por el ministerio de Marina se ha recibido en este esta­
blecimiento la noticia siguiente:

L a  fragata de S. M. Cortés tocó en un bajo en las inmedia­
ciones del fondeadero de Sisal el día 2 de Marzo del corriente 
año. L a  situación de dicho bajo, según las marcaciones que se 
hicieron á bordo de la fragata al castillo de Sisal y al monte 
No te perderás , es en latitud N . 2 l ° . . . l 4 / y  longitud O. de 
Cádiz 83°...44 /, distancia á tierra de cuatro á cinco millas.

Se ha sentado en nuestras cartas dicho bajo con fondo de 3  ̂
brazas, que es el que le asigna la fragata de S. M. B. Trueno , 
según la carta publicada en el Depósito hidrográfico de Londres 
levantada por el comandante Barnett en l 838 .

E l  Excmo. Sr. comandante general del apostadero de la 
Habana ha mandado al reconocimiento de dicho bajo á la fra­
gata de guerra Isabel 17, cuyos pormenores publicaremos á 
tiempo oportuno.

Madrid 22 de Julio de 1844*

Banco de Isabel I I . s L a  junta directiva del Banco de Isa­
bel I I  ha señalado los dias desde el l . °  al 10 iuclusive de 
Agosto próximo para que los accionistas verifiquen el pago 
del 5 por 1 00 del valor uominal de sus acciones con arreglo 
al art. 7? de los estatutos, á cuyo fin se servirán acudir d u ­
rante dicho plazo por sí ó por persona encargada en su nom­
bre á la caja del establecimiento, sita en la casa de los G re­
mios, calle de A to ch a,  núm. i 5 , desde las diez á las tres de 
la tarde, los dias no feriados.

Madrid 22 de Julio de i8 4 4 .t=ftE l  director gerente, M . S. 
López. 3

Catálogo por orden alfabético de las obras que se 
hallan de venta en el despacho y almacén de la 
Imprenta nacional, con notable rebaja délos pre­
cios anteriormente anunciados.

Arte del blanqueo por medio dél ácido muriático oxigena­
do , por el doctor Bertollet : acompaña la descripción y  modo 
de usar un instrumento de prueba para el ácido muriático oxi­
genado , añil y  óxido de manganeso, con varias observaciones 
acerca del modo de grabar este instrumento y  demas utensilios 
de cristal por medio del ácido f luórico, por el G. Decroizilles: 
traducido del francés por D. Domingo García Fernandez, 
edición de 17 9 6 .  U n  tomo en 8.° marquida á 5 rs. rústica y  
9 pasta común.

Esta obra , según su traductor, debe considerarse como un 
complemento del arte de teñir.

Adición al tratado de agricultura intitulado D ispertador  
de Juan de A r r ie ta , ó sea Abundancia de com estibles , que 
á moderados precios tendrá España con la extinciou de las 
muías y  restablecimiento del ganado boyal y  caballar en la 
labranza y  conducción de frutos: por D . Miguel de Maurueza 
Barreda y  Mendez. U n cuaderno en 8.° marquida , edición de 
i y p o ,  á 4  w* rústica

Trata el autor en esta obra de probar la ventaja del ganado 
boyal y  caballar sobre el mular para la agricultura y  para 
los trasportes y  conducciones de géneros ¿ y  hace cálculos m u y  
circunstanciados y  dignos de consideración para apoyar sus 
opiniones.

Anales de Historia natural, redactados de orden superior 
por los Sres. D. Cristiano Herrgen , D . Luis Proust , D . D o ­
mingo Fernandez y  D. Antonio José Cabanilles, adornados de 
muchas y  preciosas láminas que facilitan la inteligencia de los 
diferentes puntos de que tratan. Son 21 cuadernos en 4 ? = T o -  
da la colección á 1 2 6  rs. rústica.

Cada cuaderno suelto á 6 rs. rústica.

B O L SA  D E M A D R ID .

Cotización del dia 2 1  de Julio á las dos de la tarde. 

EFECTOS P U B L IC O S .

Inscripciones en e l g ran  lib ro  á 5 por 1 0 0 , 0 0 .
Títu los al portador del 5 por 1 0 0 , 00.

Id. del 5 por 1 0 0  procedentes de la  conversión  de la  deuda exte» 
r io r ,  00.

Inscripciones en e l g ran  lib ro  á 4 por 1 0 0 ,  0 0 .
T ítu los a l portador del 4 por 1 0 0 ,  00.
Id. id. del 3 por 1 0 0 ,  26-¿, | ,  £ y á v. f. ó vo l. y  firm e .: 27£,

| y 2 7}  á v. f. ó vol. á prim a de g y  £ por 100 .
Inscripciones de la deuda flotante del teso ro , 54* á 60 d. f. ó vol. 
Cupones llam ados á c a p ita liz a r , 00.
Idem no llam ados á c a p ita liz a r , 25  a l contado: 2 5 ?  y  25  á 60  

d. f. ó vol.
V ales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 10 0  á p a p e l, 00 .
Idem sin Ín teres, 00.
Acciones del banco español de San F e rn a n d o , 00.
Idem do la compañía del Canal de C astilla , 00.
Idem de la carretera de la Coruña , 00.
Idem de ¿dem de V a len c ia , 00.

CAM BIOS.

Lóndres á 90  d ias, 5 7 f  á f. P a r is , 1 6 - 7  d in .

A lic a n te , 1  pap. d. M á la g a , | d.
Barcelona á ps. fs ., £ din. d. San tan d er, £ pap id.
B ilbao, £ d. San tiag o , £ d.
Cádiz, £ din. id . S e v i lla  , £ id.
C oruña, í  d. V a le n c ia , id. id.
G ran ad a, l i  id. Z aragoza , £ á í  id .

Descuento de le tra s  á 6 p o r 1 0 0  a l año.

S U B A S T A S .

D . Mariano de Parada y  Parada, caballero comendador de 
la Pieal orden americana de Isabel la Católica y  juez de p ri­
mera instancia de esta villa de Chinchón y  su partido en la 
provincia de Madrid.

Plago saber que por providencia dictada entre este en el dia 
he mandado vender en pública subasta y  rematar en el mejor 
postor una parte de casa sita en la población del Real sitio do 
Aranjuez y  su calle llamada del Camino Real , señalada con 
el núm. 22 de la manzana 72  , lindera con otra parte de Ana 
Franco y  casa de D . José Madariaga , la que ocupa 4 2^9 pies 
cuadrados, y  sobre ellos está edificada dicha parte con piso 
bajo, principal y  boardillas, perteneciente todo á los herede­
ros de D. Manuel F ranco, vecino que fue de Aranjuez. H a  
sido tasada por dos maestros inteligentes nombrados por las par­
tes en la cantidad de 33,20  c) rs.

Quien quisiere hacer postura acudirá á dicho juzgado y  
escribanía; en la inteligencia de que su remate se verificará el 
dia 28 del próximo mes de Agosto en la sala de audiencia del 
juzgado de once á doce de su mañana.

Chinchón 22 de Julio de 1 8 4 4 ^ M arian o  de Parada y  
Parada.zzPor su mandado , Teresiano López.

B I B L I O G R A F I A .

"C L  Meufor de la infancia , periódico de los niños, por una 
sociedad de padres de familia.

Este periódico se publica todos los domingos del año: cons­
ta de 16  páginas en 8? mayor , con diversas viñetas grabadas, 
y  una elegante cubierta de papel de color con su portada.

Resúmen de los artículos que contiene el núm. 3? del to­
mo 3? publicado el domingo último.

El buioo ó el sacrificio de un bijo.=aCrónica del siglo X I I I
E l  alcázar de Sevilla.
Historia sagrada.=Sanl. (Continuación.)
A l  arcángel de mi guarda.=Jnvocacion.
L a  volater ía .=F ábu la.

Grabados.
E l  preboste examinando asombrado á Juan Nadal.
U n corral d¿ gallinas.
Su precio en Madrid 4  rs. al mes, I I  por tres meses, 20  

por seis y  38 por un año llevado.á casa de los suscritores. E n  
las provincias por un trimestre franco deporte  16  rs . ,  por me­
dio año 3o y  por uno 58 .

Se admiten suscriciones en Madrid en el Gabinete literario 
calle del Príncipe , núm. 25 ; en la librería de Cuesta, calle 
M a y o r ,  y  en la de S a n z ,  calle de Carretas.

En las provincias se suscribe eu todas las librerías y  admi­
nistraciones de correos corresponsales del Gabinete literario.

/ C O L E C C I O N  de novelas originales españolatf.^Madrid y  
^  sus misterios , novela de costumbres contemporáneas. Se 
halla de venta en Madrid en las librerías de Castillo B ru n , 
calle de Carretas, y  en la de M iy a r  , calle del Pr íncipe, á 4  
reales el tomo.

Se han publicado los tomos i .°  y  2.0

TEATROS.
PRINCIPE. A  las ocho y  media de la noche.
Se pondrá en escena la muy acreditada tragedia original, etf 

cuatro actos, titulada

A LF O N SO  MUNIO.

Terminará con baile nacional.

CR U Z. Hoy no hay función.

CIRCO. A  las ocho y  media de la noche.
Se pondrá en escena el gran baile en tres actos, titulado

L A  LIN D A  B E A T R IZ  O E L  S U E Ñ O ,

L A  JOLIE PILL E DE G A N D ,

puesto en escena por el Sr. Barrer., primer actor de la acade- 
nna Real de música de Paris y  director de la compama de 
baile de este teatro. 1

D E u s S i o T w ¡ ! ú CÍnCO dcc0raci0nes Pinta(las por el profesor

d. £ 3 ^ ™ “ * " — * W.'■ a—« a.
Distribución.

B c a t i iz .  ............................................................. q  Stliephanj
Inés, su hermana................................................  Sra. Clara Galby.
Jub a, su prima  .................................  Sra. Laborderie.
Cesáreo, padre de b e a ln z ................................. Sr. H . Monet.
Ji.1 marques de Bustamantc, novio de Julia. Sr. Ferranti.
El conde de San Lucar..............................  c,. r
CcGro, maestro de baile  Sr. Barrez.


